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ACTUALIDAD INTERNACIONAL La guerra Irak - USA
◆

26 DE MARZO, “JORNADAS DE CIERRE DE LA UNIVERSIDAD”: Conferencia de prensa del rector de la UBA. (Ver Novedades, pág. 2)

N umerosas empresas producti-
vas, asentadas en las grandes
aglomeraciones urbanas,

abandonadas por sus anteriores pro-
pietarios o declaradas en quiebra por
decisión judicial, están siendo recu-
peradas por sus trabajadores desde
hace un año a esta parte. La experien-
cia es aún embrionaria. Sin embargo,
constituye otra de las  innovativas ac-
tividades de emergentes movimien-
tos sociales urbanos de claro sentido
solidario , en medio de la aguda cri-
sis del empleo y del ingreso de los tra-
bajadores argentinos, dada la tremen-
da crisis económico-social actual.

Actualmente, cerca de cien empre-
sas de muy diferentes rubros pro-
ductivos, que se caracterizan por ser
mano de obra intensivas, son gestio-
nadas por sus trabajadores, que se
constituyen en cooperativas de tra-
bajo y negocian con la justicia la
continuidad en el funcionamiento
de la fábrica.

El fenómeno en marcha, que se
multiplica día a día, supone un ver-
dadero proceso de expropiación social. 

➤ CONTINUA EN PAGINA 2
➤ CONTINUA EN PAGINA 4

L
a intervención de los Estados Uni-
dos en Irak ha desencadenado una
coyuntura bélica que nos remite a
viejos dilemas de la política exte-

rior argentina, como el de mantener la anti-
gua tradición neutralista o el de aliarse
con un grupo de países encabezado por el
país norteamericano. En realidad, se está
produciendo un reacomodamiento de blo-
ques de poder a nivel internacional en don-
de Francia, Alemania y Rusia procuran des-
pegarse de la cruzada imperial que la fami-
lia Bush intenta diseñar en el tablero del
Cercano Oriente, precisamente, en función
de intereses no sólo estratégicos sino tam-
bién económicos toda vez que bajo las are-
nas iraquíes subyace la segunda mayor re-
serva petrolífera del mundo. En ese sentido,
el informe del vicepresidente Cheney del
17 de mayo del 2001 (antes del atentado a las
torres gemelas) ya señalaba la importancia
que el petróleo tiene para la economía nor-
teamericana y los verdaderos propósitos
de la administración republicana desde su
primeros pasos en el gobierno. Esta con-
flictiva situación, que va a prolongarse en el

futuro de acuerdo a esos objetivos, que no se
detienen en el Medio Oriente (América La-
tina forma parte de esta estrategia como lo
demuestra el ejemplo de Colombia y las ba-
ses militares instaladas en la región), nos obli-
ga a rever el pasado para analizar las conse-
cuencias económicas y políticas que la in-
vasión a Irak pueden traer a nuestro país.
Aunque, es preciso anticiparlo, las circuns-
tancias actuales son mucho más graves que
las de otros tiempos, por el altísimo endeuda-
miento externo y porque el establishment in-
ternacional no ha cesado de presionar al go-
bierno argentino, vía FMI, para que cumpla
con las obligaciones contraídas; por la rece-
sión de varios años consecutivos que ha pro-
ducido un estancamiento económico sin pre-
cedentes; y porque se hizo trizas el consu-
mo interno al marginar a más de la mitad de
su población, condenándola a la desocupa-
ción y la pobreza. La implementación del ma-
niqueo modelo neoliberal de los noventa y
sus actuales consecuencias nos hace mucho
más vulnerables a las presiones externas. 

◆

Empresas
recuperadas y

autogestionadas:
un nuevo esquema

productivo

ESCRIBE/ Alejandro B. Rofman
abrofman@mail.retina

La invasión de Irak 
y la Argentina:

Viejos y nuevos dilemas

El proyecto del museo está organizando un Centro de
documentación como parte del proyecto del museo. Pa-
ra este centro solicita solicita voluntarios para  entrenar-
los en tareas de lectura de documentos. La única condi-
ción requerida es vocación por la lectura e interés en le
tema del museo. Los interesados deberán presentarse,
cualquier sábado a partir del primer sábado de marzo en
la biblioteca de la facultad, Sector Referencias (Córdoba
2122, Primer Piso) a las 11 horas y preguntar por Daniel
Pedecini. Si no pueden concurrir los días sábados con-
tactarse al 4374-4448 int. 6573 de 13 a 18 hs. o enviar
un mail a cdmuseo@econ.uba.ar

ESCRIBEN/ Mario Rapoport y Eduardo Madrid
ihisecon@econ.uba.ar

GRUPO FENIX

MUSEO DE LA DEUDA EXTERNA

La redolarización
◆

Se publica el documento en el cual
el Grupo Fénix analiza el fallo de la
Corte Suprema sobre el caso de la
provincia de San Luis vinculado a la
redolarización y se describen los po-
sibles efectos del fallo.         ➤ PAGINA 7

DE ECONOMICAS A LA SOCIEDAD

El desempleo
◆

Esta es la primera de una serie de
notas que buscará explicar la acti-
tud que debe tomar nuestra facultad
frente a la necesidad de generar al-
ternativas al agobiante problema del
desempleo.                          ➤ PAGINA 3
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ECONOMIA Y SOCIEDAD Nuevas estructuras empresarias
◆

L
os trabajadores que queda-
ron cesantes, porque la direc-
ción de la empresa se decla-
ró en quiebra o la abando-

nó ante la imposibilidad de seguir
operándola, la ocupan en forma pací-
fica, se organizan en todos los nive-
les en forma cooperativa o autogestio-
naría y ponen a trabajar sus máqui-
nas ,conduciendo la administración y
el sistema de conducción empresarial.
El principio fundamental es que la
nueva empresa colectiva decide su
plan de acción en forma democrática,
a partir de asambleas internas, y no
asume ninguna deuda de la gestión ca-
pitalista anterior. No en todos los ca-
sos la justicia acepta que el bien social
se anteponga a la propiedad privada y
que se ceda a los trabajadores la
planta productiva inactiva. En
tales circunstancias, como en el
caso de una importante fábrica de
materiales para la construcción en
Neuquen, los trabajadores organi-
zan guardias desarmadas de vi-
gilancia para impedir que la po-
licía, por orden judicial, los de-
saloje. La movilización urbana
acompaña, cuando el peligro ace-
cha, a los trabajadores en la de-
fensa de su fuente de trabajo.

El Movimiento Nacional de
Empresas Recuperadas, organi-
zación que agrupa a las  coope-
rativas que se han hecho cargo
de reabrir y poner en marcha la ac-
tividad productiva de las plantas ocu-
padas, recibe el fuerte apoyo de una
de las principales centrales empre-
sariales que agrupan a pequeñas y
medianas unidades productivas.

◆ Las dificultades. La experiencia,
en medio de la aguda recesión econó-
mica, no es fácil ni siempre exitosa. 

Los escollos que se presentan tie-
ne que ver con las mismas dificulta-
des que afrontan pequeñas y media-
nas empresas de capital nacional pa-
ra desenvolverse con eficacia en el
panorama económico presente. En

especial, la falta de capital de traba-
jo aparece como la traba más desta-
cada. Pero, también, existe una noto-
ria situación crítica en la organiza-
ción del nuevo proceso de gestión. La
empresa recuperada no reincorpo-
ra todo el personal que se desempe-
ñaba con antelación al cierre de la
planta. Por el contrario, suele estar
ausente toda la plana directiva, téc-
nica y de  gestión. Los trabajadores
que se agrupan para reiniciar sus ac-
tividades y que deben suplir esas
obligadas ausencias enfrentan un de-
safío inédito y con escaso tiempo pa-
ra superarlo: el de la inexistencia de
experiencia entre sus filas para su-

plir el sector de conducción financie-
ra, de comercialización y de genera-
ción de nueva tecnología. En este as-
pecto , nuestra Facultad tiene los

NOVEDADES
de la Facultad

◆

Empresas recuperadas 
y autogestionadas

Un nuevo esquema productivo

LA LUCHA CONTRA EL DESEMPLEO. Se analiza la recuperación de empresas 
productivas, asentadas en las grandes aglomeraciones urbanas, 
abandonadas por sus anteriores propietarios o declaradas en 

quiebra por decisión judicial. Se ve este  fenómeno como creador 
de  un laboratorio experimental de alto contenido ético.

ESCRIBE/ Alejandro B. Rofman
Profesor Titular de Estructura 

Social Argentina 
abrofman@mail.retina

instrumentos aptos, a través de los
Institutos especializados, para brin-
dar apoyo a estas experiencias de au-
toorganización social que se van ins-
talando como una alternativa valio-
sa frente a la desesperanza y la
ausencia de opciones laborales.

Pese a las dificultades, en todos los
casos los trabajadores reconocen el
fortalecimiento del vínculo grupal y
de su espíritu solidario. Las empre-
sas se apoyan entre sí aportando su
conocimiento , movilizando a las
asambleas barriales e ,incluso, ofre-
ciendo dinero y comida para aquellos
que permanecen en las fábricas a la
espera de la resolución judicial.

◆ Un alivio al desempleo. Frente
a la urgencia de la crisis,   miles de
trabajadores han decidido apoderar-
se de su destino, proponiéndole al
país una salida alternativa a partir
de iniciativas de economía social
no capitalista, con espíritu frater-

nal y solidario, que les permita re-
cuperar la dignidad del trabajo y

un ingreso suficiente para ali-
mentar sus familias. Este mé-
todo destinado a relanzar ac-
tividades abandonadas, im-
pensado en un país en
crecimiento, abre un nue-
vo horizonte en la gestión
económica urbana. En algu-
nos aglomerados del interior,
las respectivas plantas ocupa-

das y recuperadas por sus tra-
bajadores, constituyen la principal
ocupación urbana. En otras  ciudades,
barrios significativos dependen de
la demanda social y económica de
quienes trabajan en los establecimien-
tos abandonados. La experiencia, se-
gún el Movimiento que agrupa a es-
tas empresas autogestionadas, ocupa,
hasta el momento, alrededor de 10.000
puestos de trabajo directos y cada uno
de ellos genera dos puestos de traba-
jo indirectos. La reconstrucción de la
economía urbana argentina tiene, así,
un laboratorio experimental de alto
contenido ético, con equidad social y
una propuesta de gestión libremente
decidida por sus protagonistas. ■

■ Declaración del Consejo Superior 
de la Universidad de Buenos Aires incluida

en la resolución 1082/83 del Consejo
Superior de la UBA

En la resolución 1082/83 se resolvió declarar
el  26 de marzo "Jornada de Cierre de la Univer-
sidad" con el objeto de destacar ante la opinión
pública la gravedad de la situación que atravie-
sa la universidad. Lo que sigue es la declaración
que forma parte de la resolución y  que descri-
be  la  situación señalada.
El Consejo Superior de la Universidad de Bue-
nos Aires hace público su enérgico rechazo a
lo establecido por el Decreto Nº 435/03 de "ne-
cesidad y urgencia", basado en la Decisión Ad-
ministrativa Nº 12/2003 del 14 de febrero pa-
sado, disposiciones mediante las que se recorta
y redistribuye el presupuesto aprobado para las
universidades nacionales por la Ley de Presu-
puesto de la Administración Nacional para el
Ejercicio 2003 (Art. 22 de la Ley Nº 25.725).
La modificación arbitraria y unilateral introdu-
cida por dichos instrumentos legales, compro-
mete seriamente el funcionamiento de las
universidades nacionales. Asimismo, descubre
la evidente aplicación de mecanismos discre-
cionales a la redistribución del presupuesto, que
acaba de ser aprobado por el Congreso Nacio-
nal, incrementando mediante decreto el de al-
gunas universidades, sin explicitar los criterios
en base a los que se adopta esa decisión.
Las Universidades Nacionales, que desde hace
tiempo se desenvuelven en un contexto de fuer-
tes restricciones presupuestarias, se ven obliga-
das a enfrentar dificultades de todo tipo que
amenazan la continuidad de sus actividades do-
centes, de investigación y de extensión. En par-
ticular, el salario que percibe el personal univer-
sitario, tanto docente como no docente, se en-
cuentra en niveles tan depreciados que ubican
a gran parte de sus familias por debajo de la lí-
nea de pobreza. Estos inconvenientes se agra-
van por la subejecución presupuestaria y la
demora en remitir los fondos adeudados por di-
versos conceptos, lo que compromete el normal
funcionamiento de las instituciones universita-
rias, generando una situación crítica que ha
sido advertida recientemente por el Consejo In-

teruniversitario Nacional.
Por las razones expuestas, el inconsulto recor-
te del presupuesto universitario y la arbitraria
redistribución del mismo concretados median-
te la Decisión Administrativa Nº 12/03 y el De-
creto Nº 435/03, representan medidas equivo-
cadas que deben ser rápidamente revertidas.

■ Invitación al curso, “Un aporte
innovador al mejoramiento del proceso de

lecto-comprensión: Introducción a la
teoría de la Comprensión Sintáctica”

La Cátedra de Aprendizaje Estructurado,  de la
facultad de Ciencias Económicas, en el marco de
sus tareas de extensión orientadas a colaborar
con el desarrollo educativo, está organizando un
curso libre y gratuito de “Introducción a la
teoría de la Comprensión Sintáctica”.  Contactar
al Sr. Marcelo Murgi al 4374-4448  int. 6573 de
13 a 18 horas o al mail Gaceta@econ.uba.ar

■ Presentación del libro: 
“Tiempos de crisis, vientos de cambio.

Argentina y el poder global”

El día 21 de abril a las 18.30 hs. en la sala Julio
Cortázar de la Feria del Libro se hará la  presen-
tación  del libro de  Mario Rapoport, profesor de
nuestra facultad, "Tiempos de crisis, vientos de
cambio. Argentina y el poder global",editorial
Norma. Participarán  Aldo Ferrer, Federico Schus-
ter, Atilio Borón y Mario Wainfeld.

■ Invitación a muestra fotográfica

La Secretaría de Extensión Universitaria de la Fa-
cultad de Ciencias Económicas invita a visitar
la Muestra Fotográfica de ARGRA (Asociación de
Reporteros Gráficos de la República Argentina)
"DÍAS DE FURIA" referida a los acontecimientos
del 19 y 20 de diciembre de 2001, donde una bru-
tal represión policial terminó con 30 vidas.
Del 21 de marzo al 11 de abril - Centro Cultu-
ral "Ernesto Sábato", Uriburu 763, Subsuelo.
Al cumplirse, este 24 de marzo, 27 años del gol-
pe militar, valga esta muestra como un home-
naje a los muertos y desaparecidos desde 1976
hasta la actualidad.

➤ VIENE DE TAPA

“ Numerosas 
empresas productivas, ...

abandonadas por sus
anteriores propietarios o
declaradas en quiebra
por decisión judicial

están siendo 
recuperadas. ”
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Estamos próximos a las elec-
ciones. La ciudadanía se en-
cuentra desconcertada.

Ninguno de los candidatos que
asoman en el horizonte político ar-
gentino, concita un porcentaje de
adhesión tal, que lo afirme como
un futuro presidente con el nece-
sario apoyo para gobernar. Quizás
esta circunstancia sea el resulta-
do de la destrucción de los apara-
tos partidarios de las principales
fuerzas políticas. Ninguno de los
partidos mayoritarios ha podido
producir una respuesta lo suficien-
temente vigorosa como para supe-
rar la frustrante experiencia del
gobierno de De la Rúa.

Todo esto es consecuencia de
una larga crisis que vive nuestro
país desde hace quizás treinta
años.

Esta crisis que nos agobia, como
lo manifestamos muchas veces, no
es sólo económica, sino que se ha
entronizado también en los aspec-
tos sociales, políticos, culturales y

morales de nuestra sociedad.
Como amargo ejemplo de lo an-

tedicho, las estadísticas económicas
señalan vergonzantes niveles de po-
breza e indigencia en un país que
produce alimentos para una pobla-
ción diez veces mayor que la nues-
tra.

Frente a esta realidad nos con-
voca un futuro de trabajo, esfuerzo
y diálogo.

Todos los sectores reconocen que
la educación es la clave del bienes-
tar y del desarrollo de los pueblos.

Lo anterior ya lo sabemos. Esa
afirmación es un paradigma indis-
cutible. Vivimos en la sociedad de
la información y del conocimiento.
La acumulación de este último es el

capital más valioso que puede ate-
sorar un país.

Y en ese sentido hasta el momen-
to no se ven enunciados claros, de-
tallados, realistas, acerca de las pro-
puestas de los candidatos en el cam-
po educativo, así como no se
vislumbran las acciones que se to-
marán en dicho campo, apenas el
discurso ceda el paso a la acción con-
creta.

La crisis  educativa tiene como ex-
presión más aguda el abandono de
algunos de los sectores de la educa-

ción. Así vemos como la escuela pri-
maria se deteriora día a día y co-
mo la escuela secundaria entrega al
sistema universitario alumnos que
en algunos casos son incapaces de
interpretar un texto. Otro de los
aspectos de esa crisis es el presu-
puesto que se le asigna a la educa-
ción en su conjunto, llegando al ex-
tremo de que la Universidad Públi-
ca puede cumplir con su misión sólo
gracias a una porción significativa
de docentes que trabajan ad-hono-
rem.

Lula propuso en Brasil como ob-
jetivo central de su plan de gobier-
no, la erradicación del hambre. Qui-
zás nuestros políticos debieran asu-
mir el compromiso público de

ESCRIBE/ Carlos A. Degrossi
Decano de la Facultad 

de Ciencias Económicas
degrossi@econ.uba.ar

EDITORIAL Opina el Decano
◆

xxxxxxxxx

a través del Plan Fénix, que fue entre-
gado a las autoridades del Gobierno,
pero no debe quedarse allí, esperando
que milagrosamente los gobernantes
apliquen las ideas y recomendaciones
que surgieron luego de más de 2 años
de estudios y debates, sino que debe
esforzarse para que los egresados sal-
gan al mercado laboral como oferen-
tes de empleo, es decir cambiar el en-
foque tradicional de tener egresados
profesionales, para tener egresados
profesionales emprendedores , es de-
cir profesionales capaces de generar
su propia empresa, o en su defecto, me-
jorar las empresas familiares que mu-
chas veces son descuidadas por los hi-
jos ya que se sienten preparados para
"la gran empresa" y como se vio en
el ciclo de conferencias internaciona-
les sobre PYMES el 90 % del empleo
se genera en este tipo de empresas, que
hasta hoy no fue muy valorada por la
comunidad de la facultad.

En el próximo artículo veremos
algunas de las formas en que la fa-
cultad puede ayudar a mitigar el fla-
gelo del desempleo.  ■

DE ECONOMICAS A LA SOCIEDAD Lucha contra la desocupación
◆
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Declarada de interés cultural 
por el Honorable Senado de la Nación

trabajar en el mismo sentido pero
también declarar una guerra a la
ignorancia, privilegiando la edu-
cación como la herramienta nece-
saria para lograr el desarrollo con
equidad.

Desde nuestro propio ámbito te-
nemos experiencia concreta que
puede contribuir a lograr ese obje-
tivo.

Nuestra facultad en estos dos úl-
timos años se ha asomado a la so-
ciedad. El Plan Fénix ha mostrado
que otra Argentina es posible y ha
dado muestras acerca de como vol-
car a la sociedad propuestas eco-
nómicas surgidas de nuestros
claustros. También hemos aporta-
do nuestro conocimiento en el
campo de la ética y la gerencia so-
cial elementos claves en la lucha
contra la pobreza.

Con estas experiencias adqui-
ridas y en marcha, resulta natural
proponer a la sociedad nuestro
aporte continuo al proceso de me-
joramiento de la educación. ■

ra aprovechar todas las capacidades
intelectuales y formativas que tie-
nen, es decir que aquí estamos ante
la presencia de un gran desaprove-
chamiento de capital humano, con
un gran costo para el estado que
ha invertido en infraestructura y sa-
larios para la formación.

◆ La Universidad como genera-
dora de oportunidades. Hasta hoy
la Universidad y en especial la facul-
tad de Ciencias Económicas ha for-
mado profesionales que, una vez
egresados, salen al mercado laboral
como demandantes de un empleo ca-
lificado, compitiendo ferozmente por
las pocas oportunidades que existen
teniendo que soportar muchas veces
humillaciones por parte del sector
empresarial dado que el pensamien-
to imperante es "no te pases con tus
demandas pues existen muchos que
quisieran estar en tu lugar" con lo
cual el profesional espera agazapado
una oportunidad para salir de ese lu-
gar que lo tortura psicológicamente.

La facultad ha iniciado un camino

ESCRIBE/ Luis Adrián Barrera
Profesor adjunto  de Administración Financiera
Director de microemprendimientos del Centro 
de Estudios de la Pequeña y Mediana Empresa 

cepymece@econ.uba.ar

La facultad y el desempleo (I)

E
l objetivo de esta serie de no-
tas sobre el desempleo es ge-
nerar una corriente de in-
quietudes que permita a la

comunidad universitaria de Ciencias
Económicas y de otras facultades  bus-
car alternativas para el desempleo.

En primer lugar no existe la  posi-
bilidad que antiguamente se decía "o
trabajas o estudias" dado que la falta
de empleo no permite la primera op-
ción por lo que los jóvenes deben ne-
cesariamente estudiar para tener la
posibilidad de obtener un empleo.

En segundo lugar, si bien es cier-
to que algunos profesionales han te-
nido que realizar trabajos para los
cuales les sobra preparación (como
manejar taxis, remises, vender pro-
ductos o servicios, etc.) sin que ello
signifique un menosprecio para
aquellas personas que tienen idonei-
dad para realizarlo, el costo de la for-
mación es demasiado alto para que
tengan que realizar estas tareas que
deberían ser realizadas por otras
personas, pero lo hacen ante la fal-
ta de oportunidades que tienen pa-

ALTERNATIVAS. Esta es la primera de una
serie de notas que buscará explicar 
la actitud que debe tomar nuestra 

facultad frente la necesidad de 
generar alternativas frente al 

agobiante problema del desempleo.
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L
as enseñanzas del pasa-
do. De todos modos, lo acae-
cido en el pasado, particular-
mente en las dos guerras

mundiales (teniendo en cuenta las di-
ferencias porque aquí se trata de una
agresión de un país -o países- a otro
y no de una guerra declarada entre
dos partes), ayuda a comprender me-
jor lo que puede suceder con moti-
vo de esta nueva coyuntura bélica a
nivel internacional de acuerdo a co-
mo se desarrollen los acontecimien-
tos. Recordemos que la Primera Gue-
rra Mundial significó un punto de in-
flexión en el desarrollo económico
argentino. El modelo agroexportador
implementado desde los años ́ 80 del
siglo XIX fue puesto a prueba y su-
frió los embates de nuevos procesos.
Se inició una corta aunque intensa
industrialización, amparada en la caí-
da del comercio exterior. Pero, afec-
tada desde 1913 por la detención del
flujo de capitales extranjeros, la gue-
rra encontró a la Argentina poco
acostumbrada  a vivir con sus pro-
pios recursos y en condiciones pre-
carias para enfrentar sus consecuen-
cias. Tuvo que abandonarse la con-
vertibilidad y se produjo una crisis
financiera, con disminución de la cir-
culación monetaria, corridas ban-
carias y quiebras que obligaron al go-
bierno a decretar una moratoria ge-
neral. La balanza comercial resultó
positiva, pero la escasez de bienes im-
portados obligó al país a depender de
sus incipientes recursos. Los argen-
tinos comenzaron a darse cuenta que
un desarrollo basado exclusivamen-
te en la economía agropecuaria y el
comercio exterior resultaba extrema-
damente vulnerable.

La Segunda Guerra planteó proble-
mas similares aunque encontró a la
economía argentina en otras condi-
ciones. Su nivel de desarrollo in-
dustrial y autonomía económica era
mucho mayor, pese a estar asentado
sobre bases endebles. Por eso, aun-
que no existían industrias básicas y
la dependencia en combustibles y
materias primas industriales consti-
tuyó un obstáculo, hubo cierta pros-
peridad, con plena ocupación de la
mano de obra, saldos comerciales fa-
vorables y un mejor nivel de vida de
la población. Pero uno de los mayo-
res inconvenientes del intercambio
externo fue la acumulación de divi-
sas, resultado  de las ventas al Reino
Unido, que el país no pudo utilizar
porque el gobierno británico las man-
tuvo bloqueadas en Londres. Esa
prosperidad tuvo entonces mucho de
artificial y puso al descubierto serias
deficiencias estructurales que limi-
taron en la posguerra las posibilida-
des de continuar el proceso de indus-
trialización. Otro inconveniente lo
constituyeron las sanciones econó-
micas y diplomáticas impuestas por
el gobierno estadounidense a causa
de la posición neutral sostenida por
los gobiernos conservadores y mili-
tares. Sin embargo, las mayores san-

ciones (aislamiento diplomático in-
cluido) se produjeron cuando, en ene-
ro de 1944, la Argentina abandonó la
neutralidad, porque el objetivo del
gobierno norteamericano era derro-
car al gobierno argentino de enton-
ces (un régimen militar al que se aso-
ciaba con el fascismo) y no hacerle
cambiar su política, algo que parece
una constante en la política de Was-
hington. De todos modos, y a pesar
de las dificultades, el país hizo un es-
fuerzo para industrializarse pero su-
frió una fuerte descapitalización por
utilizar un parque de maquinarias y
equipos mayormente obsoletos y ca-
recer de la capacidad para importar
otros nuevos.

◆ Los riesgos del presente. Aun-
que durante las dos guerras la Ar-
gentina se mantuvo como país neu-
tral, los problemas principales no de-
rivaron tanto de su posición política,
ni de su oposición a EE.UU. (recor-
demos que nuestro país no obtuvo
ninguna ventaja visible de sus “rela-
ciones carnales” ni de su “alinea-
ción” con Washington en la anterior
guerra del Golfo, lo mismo que le pa-
só a Brasil después de participar en
la Segunda Guerra Mundial) sino
más bien un alto grado de vulnera-
bilidad externa. Actualmente, la si-
tuación es ciertamente más comple-
ja que en 1914, porque en esa época
el mundo necesitaba de los bienes
producidos por la economía agroex-
portadora, y  también más grave que
la de los años ‘40 porque no se dispo-
ne todavía de un aparato productivo
industrial dirigido al mercado inter-
no que pueda movilizar recursos y
mano de obra, no obstante la publi-
cidad oficial y el “veranito” que han
señalado algunos analistas. Además,
como la Argentina ya no es más re-
ceptora de inversiones y carece de
crédito interno, buena parte de su
reactivación económica está atada al
ingreso de divisas que solamente
pueden proporcionar las exportacio-

nes, en su mayoría commodities y
bienes con escaso valor agregado co-
mo es el caso del sector agroindus-
trial. Un problema no menor de es-
ta particular coyuntura mundial es
el encarecimiento de los fletes y se-
guros del transporte internacional
que, de hecho, ya han implementado
las compañías ante el mayor riesgo
que implica el conflicto, cuyo costo
invariablemente se trasladará a los
bienes transables, y no sólo encare-
cerá los productos importados sino
que afectará también a las ventas ar-
gentinas al exterior. En este punto es
interesante reparar que en los últi-
mos años Turquía ha sido un com-
prador importante del trigo pan ar-
gentino, lo mismo que Irán, país que
también compra maíz, y sobre todo,
aceite de soja, a tal punto que en el
2001 fue el tercer importador de nues-
tro país. También figuran como im-
portantes clientes la India, Pakistán,
Indonesia y Bangla Desh, países vin-
culados del algún modo al área del
enfrentamiento, tanto por su pobla-
ción musulmana como por la dispo-
nibilidad de utilizar armas de des-
trucción masiva, como es el caso de
las dos primeros Estados. En el 2002
los agroalimentos pampeanos encon-
traron en Irán e Irak importantes
mercados, junto a Egipto (principal
comprador de carnes argentinas), Ar-
gelia, Arabia Saudita, Siria y Jor-
dania. Como puede apreciarse, mu-
chos de estos países se encuentran
en la zona más riesgosa del conflicto
y esta situación podría afectar bue-
na parte de las exportaciones, esen-
ciales para el gobierno argentino da-
do que el 20% de ellas nutre los re-
cursos estatales mediante el
mecanismo de las retenciones. Más
grave aún, los productores y expor-
tadores argentinos de granos perde-
rán seguramente el mercado ira-
quí, al que se exportaban más de 50
millones de dólares, que pasará a ser
abastecido por sus competidores nor-
teamericanos, que hace años no le

venden a Irak. La guerra afectará
también puntualmente a algunas em-
presas argentinas que operan en la
región dedicadas o vinculadas a la es-
tructura de la explotación petrole-
ra, justamente, uno de los objetivos
claves del conflicto. En la medida que
el conflicto se prolongue, la incerti-
dumbre de los mercados hará trepar
el precio del barril de crudo y esto in-
cidirá en el acuerdo que el gobierno
nacional ha realizado con las empre-
sas petroleras respecto a no aumen-
tar el precio de los combustibles has-
ta el 31 de marzo que, seguramente,
deberá ser revisado. El resultado de
todo ello será el alza de los precios de
la nafta y el gasoil, que a su vez, pre-
sionarán sobre los fletes y precios in-
ternos que podrían impactar sobre
otras variables macroeconómicas,
amortiguadas en parte por la recu-
rrente recesión.

◆ Las incógnitas del futuro. En sín-
tesis, las opciones de política exterior
que decida adoptar el Palacio San
Martín, que por ahora se mantuvo en
la tradición neutralista y pacifista que
prevaleció en la mayor parte del si-
glo XX en la historia argentina, aun-
que no puso en claro que se trata de
una agresión unilateral y no de una
guerra declarada entre dos países, de-
be tener en cuenta estas circunstan-
cias. Y también la inserción del país
en el bloque regional del Mercosur
y su pertenencia a América Latina
(donde las intervenciones nortea-
mericanas, directas e indirectas, por
motivos parecidos, fueron mucho
más frecuentes que en otras partes
del mundo), porque si la ocupación
de Irak por tropas estadounidenses
atraviesa dificultades para consoli-
darse -como sin duda acontecerá-
las consecuencias para la economía
mundial en general no serán favora-
bles, y menos aún para la región. Es
que el desarrollo de los pueblos sólo
puede darse en condiciones donde im-
pere la paz y el respeto por las reglas
de juego impuestas por el derecho in-
ternacional, más aún en circunstan-
cias en donde las Naciones Unidas
han perdido credibilidad y comienza
a transitar el camino de su ocaso.
Mientras tanto, el incomparable apa-
rato militar norteamericano ha pues-
to la mira en el territorio que cobijó
a una de las civilizaciones más anti-
guas del planeta, y donde cobró vida
el mito de Gilgamesh, el inmortal. En
el futuro, el objetivo tal vez se enfo-
que hacia Corea del Norte, Irán, Li-
bia... para que el fundamentalismo de
la dirigencia norteamericana pueda
concretar su ansiado dominio del pla-
neta. Pero, como ya lo advirtieron
ilustres historiadores -Arnold Toyn-
bee, Paul Kennedy, Jean-Baptiste Du-
roselle, entre otros- recogiendo la ex-
periencia de persas, romanos, chinos,
austro-húngaros, otomanos, alema-
nes, japoneses, rusos y británicos: una
constante de la historia es que, tarde
o temprano, todo imperio, por más
poderoso que parezca, está condena-
do a perecer. ■

➤ VIENE DE TAPA La invasión de Irak 
y la Argentina:

Viejos y nuevos dilemas

ACTUALIDAD INTERNACIONAL La guerra Irak - USA
◆

ESCRIBEN/ Mario Rapoport
y Eduardo Madrid

Investigadores del Instituto 
de Investigaciones de Historia

Económica y Social 
ihisecon@econ.uba.ar

LA ACTITUD ARGENTINA. La guerra entre Irak y USA revive 
dilemas de la política exterior argentina, como el de mantener 
la antigua tradición neutralista o el de aliarse con un grupo de 

países encabezado por los Estados Unidos. El trabajo plantea opciones
de política exterior, que concluyen un previo análisis histórico 

de situaciones similares que vivió nuestro país.



L
as distintas coyunturas por
las que atraviesa, el manejo
monetario internacional y su
relación con los cobros y pa-

gos en divisas de los productos y ser-
vicios que se operan entre países o re-
giones económicas, nos llevan a defi-
nir con la mayor solvencia posible,
que solamente se concluye una tran-
sacción cuando se reciben los pre-
cios pactados en unidades monetarias
en divisas de libre convertibilidad. 

Usualmente en comercialización se
trabaja partiendo de objetivos perfec-
tamente definidos, con un plan estra-
tégico convenido para cumplimentar
esas metas, reconociendo la aplicación
de tácticas coyunturales para lograr
lo planificado. Productos, servicios,
precios, distribución internacional,
trasporte, promoción y las particula-
res condiciones que determina cada
país para permitir el ingreso a la es-
tructura normal de comercio de los
mismos, hace que debamos planificar
cuidadosamente cuales serán esos ob-
jetivos que nos proponemos cumplir,
y en que medida se aplicarán las es-
trategias de penetración. 

En la actualidad, la mejora en la
conversión de divisas, alienta desa-
rrollar negocios de exportación,  que
no obstante, requieren su tiempo de
maduración, ejecución, valoración y
retroalimentación para la mejor apli-
cación de lo planificado.

Las circulares vigentes del
B.C.R.A., tienen sólo pocos meses de
vigencia, particularmente en lo que
hace a la liquidación de divisas apor-
tadas por el comercio exterior. Para
los tradicionales exportadores, si bien
dominan el negocio, debieron adecuar
su flujo  financiero a las normas co-
mentadas para obtener los pesos, sur-
gidos de los cálculos de liquidación
que realiza diariamente el Ente rec-
tor de las Entidades Financieras, al
convertir las divisas obtenidas en las
transacciones con el exterior.

En relación con las empresas de
menor incidencia  en este comercio,
su adecuación transita por la obten-
ción de información más fluida pa-
ra llegar a decisiones sobre su comer-
cialización internacional. Los nuevos,
que intentan esta posible diversifica-
ción, se encuentran con instrumen-
tos operativos que deben conocer, va-
lorar, para luego decidir sobre su in-
corporación a nuevos negocios, que
los lleva a mercados casi desconoci-
dos, de reglas propias y tratando de
cobrar sus créditos en unidades mo-
netarias de libre convertibilidad.

Paulatinamente estos comentarios
nos llevan a percibir con toda clari-
dad la importancia que tiene en el
manejo monetario en las transaccio-
nes internacionales el valor incues-
tionable de su tratamiento.

Se ha insistido en este trabajo sobre
el ingreso de divisas de libre conver-
tibilidad. Tal vez pareciera un concep-
to menor su razonable presencia en
toda negociación, pero es decisiva tan-
to en la evaluación macro, como mi-
cro del proceso de comercialización
internacional. Su constante ingreso es
de capital importancia para el balan-
ce de pagos del país para que comien-
ce a ser positivo, evitando de esta ma-
nera que deba recurrirse a préstamos
para equilibrar los egresos. A nivel de
empresas, mejora sus ingresos en uni-
dades monetarias, incorporando nue-
vas posibilidades en la expansión  pro-
ductiva y comercializadora.
◆ Dólar post Bretton Woods. La
idea de libre convertibilidad surge de
la multilateralidad en los pagos, del
comercio mundial, en oposición a la
vigencia de la bilateralidad, operada
desde el siglo pasado y particularmen-
te a posteriori de la segunda gran gue-
rra mundial, finalizada en 1945. En
esos momentos y a partir de 1946, jun-

to con las resoluciones de Bretton
Woods, surge el acuerdo tácito de la
convertibilidad del dólar americano
en u$s. 35. –por onza troy. Se instala
así la casi exclusiva vigencia interna-
cional de esta moneda. Entonces an-
te la poca disponibilidad de la misma
se recurre al denominado sistema de
dólares convenio, que consistía en
asentar las transacciones valuadas en
esa moneda en el comercio país por
país y pagar los saldos por períodos
determinados, años, semestres o lo
pactado. De tal forma que cuando un
país tenía que  importar, extendía por
intermedio de su Banca Central, per-
misos de cambio, sólo admitidos por
el país deudor. De hecho no era una
moneda de libre convertibilidad sino
sólo aplicable a un mercado. 

La mejora en el desarrollo del co-
mercio mundial, llevó a una mayor
intensidad del mismo y a la aparición
de nuevas monedas de sólida solven-
cia que incursionaron en ciertos ne-
gocios internacionales. El marco ale-
mán, el franco francés y en general la
mayoría de las monedas europeas fue-
ron utilizadas en medido volumen,
así como el yen de Japón cuyo sólido
avance en las exportaciones lo llevó
a revaluar su signo monetario de 350
yen, 1 dólar americano, a 100 yens un
dólar. Fue relativamente fácil encon-
trar entonces monedas aceptadas en
los mercados financieros por su libre
convertibilidad, que permitieron una
adecuada multilateralidad.

Los principios sustentados  por
Adam Smith sobre la bondad  de la fi-
losofía liberal, en su libro La Riqueza
de las Naciones, en el año 1776 permi-
ten dar comienzo a la aplicación de un
comercio internacional sin trabas de
ninguna especie, que beneficia  a Ingla-
terra, pero deteriora lentamente las ac-
tividades de los países del continente
europeo. A mediados del siglo XIX és-
tos comienzan con la aplicación de po-
líticas proteccionistas, consistentes bá-
sicamente en el manipuleo del tipo de
cambio y restricciones arancelarias y
no arancelarias. Estos niveles de pro-
teccionismo nunca más se abandonan
en el mundo del comercio exterior.
Tienden a reducirse, generándose una
política pendular de mayor o menor li-
bre cambio o proteccionismo.

Las soluciones vigentes pasan por la
formación de sistemas de mercados co-
munes o similares, donde prevalece el
libre comercio entre los países contra-
tantes, y las restricciones proteccionis-
tas para aquellos no incluidos.

Hoy nos encontramos con la
Unión Europea formada por 15 paí-
ses, de los cuales 12 adoptan una mis-
ma moneda, el Euro ex Ecu. Suecia,
Gran Bretaña y Dinamarca, conser-
van sus propios signos monetarios.
Noruega y Suiza no son adherentes
a la Unión Europa, por lo que man-
tienen sus propias normas y mane-
jan sus propias monedas.
◆ Ventajas en la diversificación
de monedas. Llegamos de esta for-
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ma a sustentar que en la comerciali-
zación internacional el manejo de mo-
nedas no es un tema menor, y enten-
demos que por el contrario puede ser
un elemento positivo para exportar a
esas naciones que mantienen su pro-
pio signo, negociando en esas mone-
das absolutamente convertibles.

Como ventajas perceptibles pue-
den apreciarse que no existen incon-
venientes para manipular “arbitra-
jes” en caso de necesitar otra mo-
neda, como el dólar americano.

La Unión Europea, acordó el ingre-
so de 10 nuevos países, incrementán-
dose a 25 los socios comunitarios. Los
que llegaron al acuerdo serían Polo-
nia, República Checa, Hungría, Eslo-
venia, y los países bálticos, Estonia,
Letonia, Lituania, Eslovaquia, Malta
y Chipre. Existen además otros tres
países, Turquía, Bulgaria  y Ruma-
nia que deberán encarar negociacio-
nes no demasiado accesibles para
ellos, en forma inmediata.

Esta situación se hace efectiva a
principios del 2003. Estos países tienen
sus propios signos monetarios que de-
berán ajustar para incorporarse al eu-

ro, siendo su emisión y  posterior cir-
culación un tema de volumen  que
seguramente incidirá  en las posicio-
nes de liquidez mundial. Será lógico
que existan restricciones para ajustar-
se a las normas surgidas de Maastricht
en 1992, pero es evidente que el espec-
tro de monedas convertibles tiende a
su ampliación. La  Unión Europea des-
tinó 44.000 millones de euros como apo-
yo financiero para el ajuste necesario
a los nuevos países incorporados.
◆ Variación de signos monetarios.
La incógnita para nuestro país pue-
de plantearse en términos de recibir
no solamente dólares  americanos,
sino admitir que otros valores son
también posibles, si partimos del
principio básico que en la comer-
cialización internacional, no sólo de-
be tenerse en cuenta estrategias pa-
ra satisfacer demandas externas  de
bienes  y servicios, sino que ade-
más  debe valorarse la posibilidad re-
cibir  divisas de países cuyas mone-
das pueden ser aceptadas por el mis-
mo comprador o que admiten
arbitrajes  inmediatos.

Si bien los principales destinos de

nuestros productos son: Brasil, el
NAFTA y la U.E., no se pueden de-
sestimar países de Asia, particular-
mente: Japón, China, Singapur, Ma-
lasia, India y los situados al sur de
China.

Con Brasil y el NAFTA, se utiliza
normalmente el dólar americano, con
la U.E. se negocia cada vez en mayor
medida con el euro que se ha revalori-
zado hasta julio del 2002 en aproxi-
madamente el 18% respecto al dólar y
en la misma medida a la onza troy, cu-
yo valor para esa fecha ronda los U$S
380 por dicha unidad de oro. Debe re-
cordarse que en el acuerdo de Bretton
Woods de 1946, la convertibilidad se si-
tuaba en los U$S 35 la onza.

En Asia el yen japonés y el renmin-
bi (rmb) chino circulan con regulari-
dad y se instalan como moneda de pa-
go. Debe recordarse que a principios
del 2001 existían en circulación 1,47 bi-
llones de rmb(u$s 178 miles de millo-
nes) y que los recursos totales  de ins-
tituciones financieras bajo vigilancia
del Banco Central de China suma-
ban rmb 19,3 billones(u$s 2,34 billones).
◆ Conclusiones. Se recomienda el
cuidadoso diseño de las estrategias
de penetración en los mercados in-
ternacionales pero de ninguna mane-
ra debemos dejar del lado la forma
de pago y las monedas con que nego-
ciaremos, porque se entiende, que si
bien prevalece el multilateralismo,
muy probablemente se operará den-
tro de un bilatelarismo, que puede
guardar alguna semejanza  con el que
ya vivió el mundo, en muchos perío-
dos en los últimos 150 años.

Puede deducirse, que si el libre co-
mercio convive con el proteccionis-
mo, por que el multilateralismo no
podrá convivir con el bilateralismo,
en particular en países donde las di-
visas más demandadas no son obte-
nidas fácilmente, particularmente
para saldar deudas y solventar im-
portaciones imprescindibles. ■

COMERCIALIZACION Comercio exterior
◆

ESCRIBEN/ César E. Novales
Profesor Titular  de Comercialización Internacional

cesarnovales@hotmail.com

La comercialización internacional:
Cobros en diferentes monedas
SISTEMA MONETARIO INTERNACIONAL Se analiza el dólar

post Bretton Woods, las ventajas en la 
diversificación de monedas, y la variación 

de los signos monetarios. Se concluye que en
los procesos de comercialización externa se

debe estudiar con detalle la forma 
de pago y las monedas con que se negocia.
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ECONOMIA ARGENTINA Los recursos públicos
◆

L
os ingresos del sector públi-
co se vieron sometidos a
fuertes restricciones en 2002
debido a las condiciones

atravesadas por la economía argen-
tina. La caída de la actividad, co-
menzada en 1999, fue uno de los fe-
nómenos que redujo la contribución
tributaria de la población; sus efec-
tos fueron mayores en 2001 y 2002,
en coincidencia con el derrumbe de
la economía. Ese problema, se vio
acrecentado por la escasez de circu-
lante en los primeros meses del año
pasado; la reducida liquidez afecta-
ba la capacidad de pago de indivi-
duos y empresas. En consecuencia,
el gobierno nacional se vio obligado
a generar nuevas fuentes de ingre-
sos sólo para disponer de un flujo
mínimo de recursos que le permitie-
ran sostener su actividad.

Las dos fuentes de ingresos coyun-
turales fueron el impuesto al cheque
decidido por D. Cavallo a mediados
de 2001 y las retenciones a la ex-
portación aprobadas hacia marzo de
2002. Estas dos gabelas llegaron a re-
presentar el 20% de los ingresos to-
tales de 2002, lo que sugiere su im-
portancia para el fisco. Aún así su
incorporación, que aportó  casi
10.000 millones de pesos, apenas lo-
gró que el total recaudado en este úl-
timo año supere en 2,6% el corres-
pondiente al año 2000, medido en pe-
sos corrientes. 

Las consecuencias son claras; los
50.400 millones de pesos captados
por el fisco en 2002 se deben en bue-
na medida a esos dos impuestos adi-
cionales, dado que todos las otras
fuentes clásicas de recursos tendie-
ron a contraerse, debido a la evolu-
ción negativa de la actividad. 

◆ La recaudación del IVA. El im-
puesto más importante del sistema fis-
cal argentino es el IVA, cuya evolu-
ción ofrece varios elementos sugesti-
vos para evaluar la situación de la
economía argentina. En los meses
de octubre y noviembre de 2001, la re-
caudación del IVA oscilaba alrededor
de 1.300 millones de pesos, frente a
1.800 en el mismo período del año
anterior. Las cifras de los primeros
meses de 2002 se mantuvieron en 1.100
millones de pesos, por debajo de los
valores de años anteriores, hasta que
se produjo un salto notable en mayo -
por el impacto de la inflación de pre-
cios de los primeros meses del año y
por la recuperación de las condicio-
nes de liquidez de la economía-, que
permitió volver a aquellos niveles
en pesos corrientes. Desde entonces,
las  cifras  recaudadas  se  mantienen
alrededor  de  los  valores  de  2000, en
términos corrientes. El salto inflacio-
nario del año apenas permitió cubrir
la caída de la recaudación en térmi-
nos nominales. 

Este resultado se puede explicar
por diversos efectos concurrentes:

- la caída continua y profunda de
la actividad global, que reduce el
monto de las transacciones impo-
nibles por este impuesto,

- el congelamiento de las tarifas de
los servicios públicos que proveen
una parte significativa de la recau-
dación del IVA,

- la caída de las importaciones, so-
bre las que se cobraba el IVA a su in-
greso al mercado local,

- una tendencia a la evasión, o al
atraso de pagos, de parte de empresa-
rios acosados por la caída de sus in-
gresos en esta coyuntura recesiva.

A esos fenómenos se agrega el he-
cho de que el Tesoro efectúa devolu-
ciones del IVA a los exportadores
por montos significativos que fue-
ron creciendo en 2002. 

◆ Evolución de la recaudación
en el año. La evolución ya mencio-
nada del IVA durante 2002, sumada al
fuerte impacto de las retenciones y a
la evolución particular de cada uno
de los restantes impuestos, arrojó una
tendencia claramente diferente en los

dos semestres en que se puede divi-
dir el año.

La recaudación total exhibió una
tendencia decreciente hasta abril, mes
en el que llegó a un mínimo de 2.700
millones de pesos, que equivale a 70%
de lo percibido en ese mismo mes
en 2000. En mayo se aprecia un fuer-
te repunte, y en los últimos meses de
ese año la recaudación se acerca a los
5.000 millones de pesos, cifra que su-
pera en 25% el promedio del período.

Si los valores de diciembre se
mantuvieran, se podría esperar una
recaudación cercana a los 60.000 mi-
llones de pesos para el 2003, que
sería 20% superior a la del año pa-
sado, antes de computar otros efec-
tos que se van a hacer sentir en es-
te período (tales como: reactivación,
impactos inflacionarios, aumentos
en las tarifas públicas, etc.). 

◆ El valor real de la recauda-
ción. Una parte apreciable de la re-
caudación no fue percibida en pesos
sino en otras unidades de valor. Al
menos 1.800 millones de pesos co-
rrespondieron a bonos en default,
que el Tesoro aceptó, hasta setiem-
bre de 2002, a su valor nominal aun-
que éste estaba muy debajo de su co-
tización en el mercado. Una canti-
dad no menos apreciable fue
recibida en Lecop y Patacones, tam-
bién a su valor nominal. 

Un aspecto importante de este pro-
ceso consiste en que el Tesoro no
siempre cobró pesos que podía utili-
zar para afrontar sus gastos norma-
les. Es decir, que la recaudación real
fue inferior a la nominal. Es probable
que una parte mayor de la recauda-
ción en cuasi monedas se haya podi-
do reciclar, pero no hay duda de que
eso no ocurrió con los títulos en de-
fault. La contracara de ese flujo de fon-
dos en cuasi monedas hacia el teso-
ro es que algunos agentes económicos
lograron cubrir sus deudas con un va-
lor real inferior al nominal, dado que
podían adquirir esos papeles a menor
precio en el mercado.

◆ La coparticipación federal. Los
nuevos impuestos nacieron como re-
cursos nacionales que no entraban en
la coparticipación, aunque finalmen-
te se decidió que el 30% de los aportes

del impuesto al cheque formarían par-
te de dicho régimen. En consecuencia,
las provincias se encontraron con que
el flujo de aportes desde la administra-
ción nacional dependía exclusivamen-
te de ingresos en caída continua. Por
otra parte, en marzo de 2002 se elimi-
nó la cláusula que garantizaba a las
provincias un mínimo de recursos por
mes, de modo que estas quedaron li-
bradas a la evolución de la recauda-
ción en medio de una crisis.

En definitiva, los ingresos nomi-
nales que llegaron a las provincias
por vía del régimen de coparticipa-
ción cayeron de 13.300 millones de
pesos a 11.800 entre 2001 y 2002. En
consecuencia, su parte del total re-
caudado cayó del 27% promedio de
los últimos años a sólo el 23% en
2002.

◆ El gasto público. El efecto de la in-
flación sobre los flujos de ingresos y

gastos del gobierno en  2002 no fue des-
preciable. El alza de los precios -que
tuvo mucha fuerza durante los prime-
ros meses del 2002-, fue del orden de
40%, lo implica que el poder adquisi-
tivo de cada peso se redujo significa-
tivamente a lo largo del año. En con-
secuencia, si se mide el ingreso del
sector público en pesos constantes, re-
sulta que las magnitudes de 2002 fue-
ron inferiores en 26% a los obtenidos
en 2001 y están 30% debajo de los va-
lores del año 2000. En otras palabras,
el sector público sufrió un “ajuste” de
una magnitud significativa en este
año y recortó sus gastos en una pro-
porción semejante para acercarse a
una situación de equilibrio.

Los costos de ese “ajuste” fueron
pagados, básicamente, por los asala-
riados del sector público y los recep-
tores de jubilaciones y pensiones.
Las remuneraciones totales pagadas
por el Tesoro en 2002 fueron apenas

Los recursos públicos
en una economía en

contracción
La experiencia de 2002

6,7% superiores a las del año ante-
rior, de modo que los salarios reales
cayeron en una magnitud aprecia-
ble. Los gastos originados en las
prestaciones de la seguridad social,
por su parte, se redujeron 0,5% en
ese año, respecto al anterior, confir-
mando la ya conocida caída de los
ingresos de ese grupo social. 

Los jubilados y pensionados con
150 a 200 pesos mensuales (que com-
ponen la inmensa mayoría de ese
grupo) cayeron a una situación in-
sostenible, porque esa caída impli-
ca su pase de la pobreza previa a la
indigencia actual. Lo mismo puede
decirse de los empleados ubicados
en los escalafones más bajos de la
administración pública. 

En otras palabras, el ajuste de in-
gresos del Tesoro se transfirió bajo
la forma de un ajuste brutal de los
ingresos de varios millones de indi-
viduos dependientes de la adminis-
tración pública (que incluye a los ju-
bilados y pensionados, además de los
asalariados). La importancia de es-
te fenómeno se puede apreciar cuan-
do se señala que las remuneraciones
del personal del Estado nacional y
los receptores de la seguridad social
representa 23.200 millones de pesos
que es, por sí solo, cerca del 60% del
gasto total del año (excluido el pago
de intereses). En el resto también
hay un componente salarial, aunque
aparece de manera indirecta, como
en la transferencia a las Universida-
des (unos 1.600 millones), la mayor
parte de la cual se convierte en sa-
larios docentes y no docentes. 

Las erogaciones correspondientes
a inversión pública, en cambio, es-
taban ya tan deprimidas que han
perdido prácticamente presencia en
el gasto total. No es imaginable una
reducción mayor ni ella tendría de-
masiado impacto en el gasto total da-
da su mínima participación. 

Por último, debe tenerse en cuen-
ta que hay una enorme cantidad de
demandas de fondos sobre el Estado
que no siempre están registradas en
las cuentas (deudas oficiales por el
Plan Canje, subsidios por el tipo de
cambio, reclamos por devolución de
IVA,  devolución del 13% desconta-
do a asalariados y jubilados en el
2000, juicios jubilatorios), pero que
suman magnitudes apreciable de di-
nero respecto al gasto total. 

◆ El pago de la deuda. Las cuen-
tas públicas señalan que el año ce-
rró con un superávit primario de
2.250 millones de pesos (62% más ele-
vado que en 2001). Ese excedente se
utilizó para cubrir parte de los inte-
reses pagados de deuda externa por
6.800 millones de pesos, monto que
representa uno de los rubros más
grandes del gasto público. Esta últi-
ma cifra equivale a algo más de 2.000
millones de dólares, que se hicieron
efectivos pese a la declaración del
default. En rigor, el país pagó en 2002
más de 4.000 millones de dólares a
los acreedores externos, parte en
concepto de intereses y parte como
devolución de capital, pero el gasto
público sólo refleja los intereses
debido a los criterios utilizados pa-
ra construir estas cuentas. 

En definitiva, el presupuesto es
superavitario, antes del pago de in-
tereses, pero sólo a partir de enor-
mes ajustes que se traducen en sa-
crificios de ingresos de amplios sec-
tores de la población. Ese equilibrio
resulta muy inestable tanto por la
magnitud de las demandas que se di-
rigen al Estado como por el peso de
la deuda externa, cuya magnitud ab-
soluta y relativa ha crecido enorme-
mente como consecuencia de la de-
valuación.

Los proyectos de corrección del
presupuesto para el 2003 pierden im-
portancia frente a la dimensión real
de los problemas que enfrenta el gas-
to público y que plantean la búsque-
da de soluciones imaginativas para
el futuro. ■

LAS CUENTAS PUBLICAS. La grave crisis económica afectó las cuentas públicas.
El estado sostuvo la recaudación con nuevos impuestos, y redujo sus

gastos reales afectando especialmente a asalariados y jubilados.

ESCRIBEN/ Jorge Schvarzer
Ricardo Aronskind

y Lucía Tumini
Docentes del área económica

Investigadores del CESPA
dircespa@econ.uba.ar

GRAFICO 1. Estructura Tributaria: 2000 - 2001 - 2002           en millones de pesos corrientes

GRAFICO 2. Recaudación Tributaria Total 2000 - 2001 - 2002  en millones de pesos corrientes

GRAFICO 3. Recaudación nacional y coparticipación                          en millones de pesos corrientes

2000 2001 2002 Variación 2002-2000
1) Total recursos 49.102 45.403 50.476 2,8 %
2) Coparticipación 13.170 13.305 11.815 -10,3 %

1) / 2) en % 27 29 23
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Vinculados a través de una paridad
garantizada por la ley de Convertibi-
lidad, el peso y el dólar estadouniden-
se se constituyeron en dos monedas
referenciales; este régimen vinculó
la emisión de moneda local con las
reservas en divisa. Se generó así la
ilusión de que mediante la divisa nor-
teamericana se podría asegurar a la
moneda argentina la función de re-
serva de valor. Todo esto trajo consi-
go dos costos importantes:  en primer
lugar, se renunció a la política mone-
taria activa; en segundo término, se
dejó sin protección el sistema banca-
rio, por la restricción a la emisión de
pesos y por la posibilidad de consti-
tuir activos denominados en dólares.

Este esquema falló -y era espera-
ble que fallara- porque así ha ocurri-
do en todos los casos en los que se
implementó (con la única excepción
de Hong Kong). Las tasas de interés
fueron anormalmente elevadas; el ti-
po de cambio se mantuvo inflexi-
ble frente a devaluaciones de otros
países; creció el endeudamiento ex-
terno, tanto público como privado;
por último, la indefensión del siste-
ma financiero frente a un crecien-
te retiro de depósitos, culminó en
una crisis bancaria sistémica.

No hay soluciones facilistas para
las crisis bancarias; como la expe-
riencia internacional demuestra cla-
ramente, es inevitable algún sacri-
ficio. Este puede consistir en la pró-
rroga forzosa de los plazos de
devolución de los fondos, en una qui-
ta de su valor real o en la estatiza-
ción de la deuda con los depositan-
tes (o del propio sistema bancario).
Dado que estos episodios son siem-
pre acompañados por bruscas rece-
siones, este sacrificio encuentra un
justificativo: no es equitativo que
mientras el conjunto de la sociedad
asiste a una caída generalizada de
sus ingresos y en consecuencia del
valor de los activos productivos, los
tenedores de activos financieros no
sufran pérdida patrimonial alguna. 

La gestión gubernamental de la cri-
sis bancaria argentina no escapó al
desorden general imperante. Plena de
marchas y contramarchas, ensayó di-
versas fórmulas que fueron sucesiva-
mente enfrentadas por diversos inte-
reses y que culminaron en la pesifi-
cación asimétrica, la concreción de
amparos judiciales (cuyo alcance en
cuanto a proporción retirada y mone-
da fue arbitrariamente decidido por
los distintos jueces intervinientes) y
los tratamientos diferenciados a los
deudores, entre otras. Los desfasa-
jes producidos, en este caótico proce-
so, entre los montos devueltos y la
proporción asumida por los bancos
fueron transferidos al Estado.

Incidentalmente, cabe señalar que

la pesificación de los depósitos, ajus-
tados  en un 40% e indexados, lejos
de representar una licuación de los
valores, significó un incremento de
su poder adquisitivo interno.

Hubo predicciones apocalípticas
acerca de este proceso, por parte de ac-
tores interesados y por el propio Fon-
do Monetario Internacional; pero por
diversas razones, resultaron erróneas.
Un resultado inesperado fue la pau-

latina recuperación de los depósitos
bancarios denominados en pesos, a
partir del segundo semestre del año
pasado. Las acciones de amparo fue-
ron disminuyendo en intensidad, con-
tribuyendo a ello la particular aten-
ción que el fisco dedicó a los aspectos
impositivos ligados con los mismos.

No debe subestimarse el valor de
haber alcanzado esta situación de es-
tabilización y el considerable costo

que ha significado (y significará) pa-
ra la sociedad las pesadas acreencias
que ha asumido el Estado. Las pre-
visiones de la Carta de Intención fir-
mada con el Fondo Monetario Inter-
nacional anticipan un valor de deu-
da pública equivalente al 150% del
producto interno bruto; las cargas
financieras que ello implica son en
realidad difícilmente sostenibles.

GRUPO FENIX/
Aldo Ferrer, Marcelo Lascano, 
Norberto González, Benjamín

Hopenhayn, Víctor Beker, Arturo
O’Connell, Héctor Valle, Alejandro
Rofman, Rubén Berenblum, Jorge
Schvartzer, Eduardo Basualdo,
Hugo Nochteff, Daniel Azpiazu, 
Salvador Treber, Saúl Keifman,

Mario Rapoport, Marta 
Bekerman, Luis Beccaria, Enrique
Arceo, Jose Luis Coraggio, Natalia
Fridman, Alfredo T. Garcia, Carlos
Garcia Tudero, Jorge Katz, Javier
Lindenboim, Mercedes Marcó del
Pont, Alberto Muller, Oscar Oszlak,

Hector Palomino, Juan Carlos
Propatto, Alejandro Vanoli, 

Abraham L. Gak 
gak@econ.uba.ar

Buenos Aires, 
7 de marzo de 2003

E
n el pasado mes de diciem-
bre, la Facultad de Cien-
cias Económicas de la Uni-
versidad de Buenos Aires

ofreció a la Corte Suprema de Justi-
cia de la Nación asistencia técnica,
a fin de aportar elementos para una
sentencia sobre la pesificación de los
depósitos que asegurara condiciones
económicas para el cumplimiento
del régimen de contratos. Al respec-
to, se señalaba lo siguiente:

“No es posible reparar a ningún sec-
tor, que comprensiblemente se sienta
agraviado, reinstalando normas que
fueron determinantes de la crisis y
que, por lo tanto, agravarían la situa-
ción de desempleo, pobreza y exclu-
sión que aflige a millones de personas.
La reparación del ahorrista, el traba-
jador, el empresario, el jubilado y de
todos quienes, de una manera u otra,
son  afectados por la situación existen-
te, sólo es factible a partir de reglas del
juego que movilicen el potencial de re-
cursos disponibles, repartan el ingre-
so con equidad y afirmen la capacidad
de la Argentina de decidir su propio
destino en un mundo global.”

Esta presentación no tuvo respues-
ta alguna. El reciente fallo de la Cor-
te Suprema de Justicia sobre el ca-
so de la provincia de San Luis con-
traría las consideraciones que
entonces se formularon. En los pá-
rrafos que siguen, se realiza una bre-
ve reseña del proceso que desembo-
có en la actual crisis y se indican las
consecuencias adversas que este fa-
llo tendrá para el futuro del país.

◆ La Convertibilidad, el sistema
bancario y la crisis. Durante la dé-
cada de los ’90 se instauró un régi-
men bimonetario en la Argentina.

GRUPO FENIX Documento
◆

El costo de esta decisión recaerá sobre los hombros de toda la sociedad,
incluidos los habitantes de la provincia de San Luis

El fallo de la Corte Suprema:
Un paso atrás en la resolución de la crisis

SINTESIS DEL DOCUMENTO. El 7 de marzo de 2003 el Grupo Fénix presentó un documento donde se analiza el fallo 
de la Corte Suprema sobre el caso de la provincia de San Luis. En este documento se detalla la falta de

disposición de la Corte Suprema para aceptar asesoramiento por parte de nuestra facultad en el tema de la  
pesificación de los depósitos. A continuación se pasa a estudiar la Convertibilidad, el sistema bancario 

y la crisis. Por último se analiza El fallo y sus efectos. 
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Hace ya un año que Argentina no
cumple el pago de sus obligacio-

nes en moneda extranjera con tene-
dores de papeles de deuda del Esta-
do nacional y de diversas provin-
cias, incurriendo en una situación
de cese unilateral de pagos.

La insolvencia de este último año
es el resultado de un largo camino
iniciado en la segunda mitad de los
años setenta, cuando comenzó el
proceso de fuerte endeudamiento
durante la dictadura militar,  y no
pudo ser resuelto por los sucesivos
gobiernos democráticos iniciados a
partir de diciembre de 1983.

Durante parte de la década del
ochenta se discutió sobre la legali-
dad del proceso de  endeudamien-
to exterior intentando discriminar
entre deuda legítima e ilegítima...
hoy no quedan dudas... En ese sen-
tido la sentencia del año 2000 del
Juez Federal Dr. Jorge Ballesteros
en la causa 14467/82 promovida por
Alejandro Olmos, afirma, tomando
en cuenta el peritaje de renombra-
dos académicos, entre ellos del re-
conocido Dr. Leslie Chapman, las
graves irregularidades que se co-
metieron en el proceso de endeuda-
miento a lo largo del tiempo. 

En los años noventa los minis-
tros Domingo F. Cavallo y Roque
Fernández, con una particular for-
ma de analizar la economía se
atrevían a afirmar que el aumen-
to del endeudamiento era una
muestra de la confianza de los in-
versores del mundo en la marcha
del Plan de Convertibilidad y pre-
veían un fuerte cre-
cimiento económico
del país que nos ha-
ría ingresar al pri-
mer mundo.

Paralelamente, des-
de la década del
ochenta se discutía
sobre  las alternativas
para enfrentar esta
“crónica del cese de
pagos largamente
anunciado”,  y eran
muchos los que seña-
laban la imposibili-
dad absoluta  de abandonar la con-
ducta del pago obediente e incondi-
cional.

Hoy después de un año del
anuncio del “default” , la situación
social que ya era angustiante an-
tes del cese de  pagos se ha agra-
vado ha niveles insoportables, pe-
ro, contradiciendo algunas opinio-
nes, se observa que no existe un
proceso hiperinflacionario, que la
caída del Producto Bruto se ha de-
tenido y algunos sectores indus-
triales han comenzado a tener una
leve reactivación y no se ha con-
firmado la reiterada advertencia
de que el no pago significaría la
falta absoluta de medicamentos,
incautaciones en el exterior, cese
de compras de mercancías en
nuestro país, etc., etc.

Cómo fueron posibles tantos
errores de juicio sobre el endeuda-
miento externo y sobre las hipoté-
ticas y catastróficas, en términos

absolutos, consecuencias del cese
de pagos?. Quizás los errores pro-
vengan de no tomar en cuenta las
lecciones de la Historia.

Crisis de endeudamiento luego de
períodos de enfoque liberal en po-
líticas de comercio exterior, mone-
taria y cambiaria han sido constan-
tes en Argentina, similares a las
de otros países de América Latina,
también crónicamente ahogados por

crisis en sus balances de pago. 

Lecciones de la Historia. El 1º
de Enero de 1931 Bolivia declara-
ba la cesación de Pagos de su deu-
da exterior dando inicio a una se-
rie de decisiones en ese sentido en
otros países latinoamericanos; Chi-
le (16/7/31), las ciudades de Per-
nambuco (mayo), Río de Janeiro
(agosto) el Estado de Río Grande
do Sul (20/10/1931) y posteriormen-
te todos los estados nacionales de
esta región, salvo el nuestro, anun-
ciaron unilateralmente el cese de
pagos. En nuestro país la Provin-
cia de Buenos Aires tomó igual de-
cisión el 1º de mayo de 1933. 

Como todos sabemos los países
de América no sufrieron en esa dé-
cada litigios, embargos o incauta-
ciones de cuentas bancarias, na-
ves u otros tipos de bienes en el ex-
terior, en tanto se comprendía que
la crisis de estos países era resul-

tado de la quiebra del sistema fi-
nanciero mundial que se manifes-
tó en Wall Street en 1929.

El incumplimiento no fue solo
de los países de América Latina;
en 1933 Alemania y en 1934 Ingla-
terra y el resto de Europa cesaron
los pagos de sus deudas a los
EEUU  dando lugar al abandono
masivo de cláusulas en la genera-
lidad de los contratos en aquellos
países, originando una realidad en
la cual el cumplimiento de las obli-
gaciones “era un lujo que nadie
podía darse”.

El propio presidente Hoover, de-
claró la moratoria de las deudas
de los países aliados en la 1ª. Gue-
rra con los EEUU  el 20 de junio
de 1931 con el fin de evitar los ce-
ses de pago unilaterales y eliminó
la cláusula oro de los bonos del es-
tado norteamericano lo que repre-
sentó una pérdida algo superior al
50% para los inversores en esos
papeles. Finalmente en 1933 bajo
la presidencia de Roosevelt, EEUU
inauguró la política del Buen Ve-
cino hacia América Latina, en mo-
mentos en que esta región estable-
cía la cesación de pagos externos,
demostrando el interés del país del
norte de adecuar su política exte-
rior a los graves problemas econó-
micos y políticos de la época 

El incumplimiento mundial de
contratos en la década del treinta,
tiene también precedentes ante-
riores;  aún hoy los EEUU no han
honrado la deuda exterior de los
Estados sureños derrotados en la

Guerra de Secesión,
Alemania no pagó los
costos de la 1a. guerra
mundial establecidos
por la Paz de Versa-
lles, ni Rusia parece
contemplar el pago de
la deuda repudiada
por los bolcheviques
luego de la revolución
de 1917. 

Los ejemplos histó-
ricos demuestran que
las decisiones de cese
de pagos son previsi-

bles, en particular en los países de
América Latina, crónicamente en-
deudados y  no provocan automá-
ticamente la disolución nacional
ni catástrofes absolutas en los es-
tados afectados. La evolución de
estas situaciones depende del con-
texto económico y, particularmen-
te, político mundial, de la relevan-
cia y del grado de autonomía y vo-
luntad política de los países que
toman esa resolución. 

Aunque es deseable no llegar a
esa instancia, es imprescindible
también que en la actual negocia-
ción llevada a cabo por el gobier-
no se defiendan firmemente los in-
tereses nacionales, que pasan en
esta ocasión por cambiar las con-
diciones de pago de la deuda (con
una quita sustancial de capital e
intereses), requisito necesario pa-
ra lograr la reactivación económi-
ca y mejorar la situación social de
nuestro país.   ■

LA OPINION
del IIHES

◆

ESCRIBE/ José Pierri
Profesor. Adjunto de Historia

Económica y Social 
Investigador del CIEA-.IIHES

ihisecon@econ.uba.ar

◆ ◆ ◆

¿Es posible no
pagar la deuda

externa?
Algunos ejemplos

históricos

“ Cómo fueron posibles tantos 
errores de juicio sobre el endeudamiento

externo y sobre las hipotéticas y 
catastróficas, en términos absolutos, 

consecuencias del cese de pagos?. Quizás
los errores provengan de no tomar en

cuenta las lecciones de la Historia.”

◆ El fallo de la Corte Suprema
y sus efectos. La Corte Suprema
de Justicia ha dispuesto la redolari-
zación compulsiva de los depósitos
bancarios de la provincia de San
Luis, instancia que abre la posibili-
dad de una decisión similar para el
conjunto de ahorristas.

Esta decisión representa un fac-
tor desestabilizante de gran impac-
to, por las razones siguientes:

■ El respeto del derecho de propie-
dad y de los contratos entre priva-
dos es sin duda un valor a preservar.
Pero la imposición de restricciones
al retiro de los depósitos bancarios
no puede ser interpretada lisa y lla-
namente como una violación de di-
cho derecho, toda vez que no exis-
tían garantías de devolución, en los
contratos oportunamente suscriptos
entre depositantes y bancos, más
allá de valores mínimos. Si bien el
sistema bancario es objeto de super-
visión por parte del Estado en la ma-
yoría de los países, con el fin de pre-
servar el valor de los depósitos, el
régimen de
Converti-
bilidad impli-
có renunciar a
garantías amplias.

■ En consecuencia,
las limitaciones impues-
tas al retiro de depósitos
deben ser entendidas co-
mo formas – perfectibles –
de preservar en parte los
derechos de los depositan-
tes. El sistema bancario
no es un mero depositario
de dinero, sino un intermediario en-
tre depositantes y tomadores de fon-
dos. Un retiro generalizado sólo per-
mitirá que una fracción de los depo-
sitantes efectivamente obtenga sus
colocaciones en forma líquida.

■ Si se pretende reconocer el va-
lor total de las acreencias en mone-
da extranjera al tipo de cambio vi-
gente, ello se traducirá en una deu-
da adicional para el Estado, dado
que el patrimonio del sistema ban-
cario no podrá cubrir su valor.

■ Si además se estipula que la de-
volución deberá realizarse en mone-
da extranjera, se agotarán las dispo-
nibilidades de reservas, exponiendo
a la economía a un shock externo de
magnitud.

■ En todos los casos, quedarán
bloqueadas las acciones que el Es-
tado debe encarar para paliar la de-
sastrosa situación social y apunta-
lar la reactivación. El costo de una
eventual redolarización limitada a
los depósitos que aún permanecen
denominados en moneda extranje-
ra es una deuda del orden de 10.000
millones de pesos, valor equivalen-
te a cerca del 3% del producto inter-
no bruto y a tres veces el monto
anual del Plan de Jefes y Jefas de
Hogar. Este es un costo excesivo,
que los depositantes impondrán al
conjunto de la sociedad y que impe-
dirá una recuperación económica,
la única base real para que una eco-
nomía pueda asegurar bienestar du-
radero a sus miembros, incluyendo
a los ahorristas.

■ Por otra parte, la jurisprudencia
sentada podrá constituirse en la ba-
se para que se inicien acciones para
la redolarización de los préstamos,
con el consiguiente perjuicio para
los deudores, y también para la re-
cuperación económica.

■ La incertidumbre generada por
este fallo retrasará la normalización

del sistema
financiero,

obstaculizando
la recuperación

económica.
■  Por último, la ra-

tificación del patrón bi-
monetario que implica la
decisión de la Corte aten-
ta gravemente contra la
viabilidad de constituir
un sistema monetario efi-
caz para la Argentina, tal
como lo demuestra el pé-

simo desempeño económico del mo-
delo de la Convertibilidad.

Desde la Universidad de Buenos
Aires, el Plan Fénix alerta sobre la
posibilidad de que se genere una si-
tuación de extrema gravedad a par-
tir de esta sentencia. Realiza en con-
secuencia un llamado al conjunto
de actores políticos y sociales para
esclarecer sobre sus alcances y con-
tribuir a la elaboración de una so-
lución que distribuya más equitati-
vamente los costos de la presente
crisis y que apunte a su superación,
a partir de una sostenida recupera-
ción de la actividad económica y
el empleo. ■ 

Un paso atrás 
en la resolución

de la crisis
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